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zPs DECONCURSO zPs 

Educación Química convocó en su número de abril a un segundo concurso para 
estudiantes, con el tema "a pesar de qué o gracias a qué me decidt a estudiar una 

carrera del área qutmica". El jurado decidió que hubo un empate en primer lugar y 
se cumple con lo prometido al publicar ambos trabajos en este número. El segundo 
lugar Depara M6nica Vianey Basave R. y el temem se lo lkv6 Miguel Villa Gaualddn. 

A pesar de que estudio una carrera 
del área química ... 

Se lo recomendaría hasta 
a mi peor enemigo 

Francisco Gira1 López* 

Edumción Qufmica agradece a SITESA 
y al Gmpo Editorial iberoamérica la 

donación de los Libros que se entregaron 

Son muchas y muy diferentes las 
razones que motivan o desmotivan 
a un alumno a estudiar una carrera 
del área química, desde un volado, 
hasta razones mucho más comple- 
jas. En este artículo expondré las 
razones gracias a las cuales y a pesar 
de las cuales, la decisión de estudiar 

Estudiante de Ingeniería Quimica, 
Facultad de Química, UNAM. 

ingeniería química fue la mejor. 
Cuando conoces a alguna perso- 

na en algún lugar o evento social y 
te pregunta ¿Qué estudias?, al oír tu 
respuesta, la mayoría pone una cara 
de asombro, admiración o extrañeza 
y te pregunta ¿qué hace un ingenie- 
ro químico?, ¿para qué estudias 
eso?, o alguna pregunta por el estilo. 
Esta actitud, aparte de alimentar 
un poco tu ego, te pone a pensar en 
lo poco y mal informada que está la 
gente en el momento de decidir la 
carrera a la que quiere ingresar. En 
el caso de la química, la mayoría de 

las personas se limitan a la informa- 
ción del profesor, por lo que en mu- 
cha gente, los conceptos de alqui- 
mistas en  la  edad media y de 
profesionales de la química, no difie- 
ren mucho. 

En mi caso particular, donde en 
mi familia se encuentran casi todas 
las áreas de la química cubiertas por 
algún pariente, era difícil evadir 
cualquier tipo de información sobre 
el tema, que complementada con la 
orientación de un gran maestro, for- 
maron el primer gusano dentro de 
mí. 
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Gracias a la  buena información 
recibida de mi familia y de algunos 
buenos profesores y apesar de otros, 
estudie una carrem del área qut- 
mica. 

Este gusano, que algunos días se 
revelaba y daba vueltas por mi cabe- 
za, me decía: no te dejes influenciar 
por esas personas, velos, casi todos 
son calvos; me hizo poner en una 
balanza las áreas por las que en esos 
momentos tenía cierta predilección, 
interés e incluso facilidad. 

Me gustaba mucho la ciencia y 
la investigación, pero me preocupa- 
ba más el no poderlas aplicar, pasar- 
me toda la vida estudiando la tem- 
peratura de Plutón y que nunca 
sirviera para algo. Siempre tuve in- 
quietud por tratar de entender los 
fenómenos de la naturaleza, nunca 
superé la edad del por qué, y conti- 
nuamente me cuestionaba: ¿por qué 
hay colores, olores y sabores?, ¿por 
qué algunos materiales conducen 
calor o electricidad, de dónde provie- 
nen los plásticos, telas, pinturas, ali- 
mentos? y otras miles de situaciones 
que siempre acababan teniendo algo 
que ver con lo que yo insistía en no 
interesarme, "la química". 

Pero una vez contestada mi pre- 
gunta, venía la segunda etapa, tra- 
tar  de aplicar ese fenómeno en lo que 
se me pusiera enfrente. Siempre me 
ha gustado construir cosas, era una 
lucha constante entre mi terquedad 
y mi paciencia, desde entonces he 
querido hacer un modelo ya sea teó- 
rico o práctico que explique algún 
fenómeno, o que basado en éste sea 
de utilidad para algo. 

Gracias al extenso conocimiento 
cienttfico en que se basa la qutmica 
y a su amplio e inmediato campo de 
aplicacibn, decidt estudiar una ca- 
rrera del área qutmica. 

Muchas de las personas a las 
que pedí orientación, me dijeron que 
lo importante de la carrera es el 
criterio y la disciplina que te forma; 
aunque espero un poco más de mis 
estudios, de las horas que les dedico, 
así como de los conocimientos ad- 
quiridos, me pareció adecuado to- 
mar esto en cuenta, por lo cual me 
orienté más por estudiar una carre- 

ra formativa que informativa. 
En cuanto a disciplina, consulté 

a todos aquellos compañeros con los 
que salía de vez en cuando y que 
-¿quién sabe por que extraña ra- 
z6n?- había dejado de ver desde 
que estudiaban química. 

A pesar de que se veían como 
diez años más viejos, ojerosos, ocu- 
pados y más tensos que los compa- 
ñeros de otras carreras, todos decían 
estar muy contentos. Esto me llamó 
la atención y desde entonces no me 
he topado con un profesional de la 
química que esté arrepentido de la 
decisión que tomó. La disciplina, en 
diferentes grados, era parte de todos 
ellos. 

La preocupación, la tensión y 
demás agobios, son cosas sin las cua- 
les los alumnos no sabemos vivir, 
independientemente de lo que estu- 
diemos. 

La química empezaba a despla- 
zar la balanza. 

Gracias a la formación y criterio 
que dan las carreras del área qufmi- 
ca decidt estudiar una de ellas. 

Preocupado por la apariencia fí- 
sica de mis compañeros, tomando en 
cuenta la opinión de algunas perso- 
nas de que: "la universidad es el 
lugar donde los adolescentes madu- 
ran para convertirse en los adultos 
que necesita la sociedad", y los co- 
mentarios de la gente mayor que con 
nostalgia recuerda "la época de 
oro"; empecé a ver la carrera desde 
el punto de vista humano. 

Lo que me hacía sentir incómo- 
do, era el constante temor de ser del 
tipo de gente que la carrera hace de 
mentalidad cuadrada, al grado de 
dedicar su tiempo libre a contar 
chistes de química con los amigos, y 
que salen de vacaciones con su fami- 
lia solamente una vez al año, al con- 
greso anual del gremio al que perte- 
necen, donde comparten con orgullo 
las experiencias que han vivido fren- 
te al mismo escritorio, laboratorio o 
industria, durante más de 15 años y, 
creyéndose expertos en la materia, 
se burlan de los jóvenes, quienes por 
tener un doctorado creen que saben 
más que ellos con su vasta experien- 
cia de 15 años haciendo exactamen- 

te lo mismo, y terminan la reunión 
con el serio comentario de que "los 
arcángeles son químicos, pues Dios 
es ingeniero químico". 

Tomando como ejemplo a todas 
las personas que admiro y que no 
caen en la descripción pasada, con el 
consuelo de que eso depende más de 
la persona que de la profesión y ha- 
ciendo conciencia de que si quieres 
ser bueno en algo y sentir cierto 
bienestar o satisfacción personal, 
tarde o temprano tienes que dedi- 
carte a ello; pude adaptar la carrera 
a mis requerimientos humanos, pro- 
metiéndome a mí mismo cultivar mi 
persona en áreas de humanidades, 
entre otras. 

A pesar de la mente cuadrada, 
de la cual tienen fama los profesio- 
nales de la qutmica, decidt estudiar 
una carrera de esta área. 

Pensar en el campo de trabajo 
que tiene un químico y en especial 
un ingeniero químico, en ese enton- 
ces no fue problema, cada persona 
que consulté me daba varias opcio- 
nes, entre las cuales siempre había 
algo nuevo. El problema viene cuan- 
do estás en la carrera y te encuen- 
tras entre tantas opciones, la mayo- 
ría tan interesantes y atractivas, 
que te pierdes, entrando en tu se- 
gunda crisis de orientacion vocacio- 
nal. 

Hay opciones de trabajo para 
todos: para el que quiere trabajar en 
la oficina, en el campo, en la indus- 
tria, en el laboratorio; para el que 
quiere hacer investigación, diseño o 
control de procesos, política, dinero, 
etcétera y dentro de cada una hay 
varias posibilidades. "Hasta Dios y 
los arcángeles son profesionales de 
la química". 

Gracias al campo de trabajo tan 
amplio e interesante, estudio una 
carrera del área qutmica. 

Todo esto, sumado a los grandes 
maestros, los maravillosos amigos 
que estudian conmigo, la cafetería, 
el dominó, etcétera, hacen que desde 
entonces la química pese cada día 
más en la balanza de mi vida, al 
grado de sentarme a escribir este 
artículo que ya conoces. Al 
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